
f 
8 

Por la reunificación 
de la IV-

en el Estado español 
Una de las principales resolucio-

nes que el IV Congreso de la LIGA 
COMUNISTA adop tó fue la de 
luchar por la p ron ta reunificación 
de la IV Internacional , en concreto 
de la L.C. y la L.C.R., que desde el 
año 1972 han estado separadas. 

UNA ESCISION INJUSTIFICADA 

El Congreso analizó la historia 
de las relaciones que a lo largo de 
estos años nuest ro par t ido había 
mantenido con la L.C.R. La conclu-
sión clara que sacó de ello fue reco-
nocer que nunca existió una justifi-
cación política u organizativa para 
mantener tal división-, que siempre 
debíamos haber perseguido el obje-
tivo de un Congreso de Reunifica-
ción, dado que ambas organizacio-
nes formaban par te de la IV Inter-
nacional, y se asentaban en el 
programa y principios trotskystas. 

Es a part i r de esta constatación, 
y de la rectificación de nuestros 
planteamientos respecto de lo apro-
bado en el III Congreso, como el IV 
Congreso se planteó la urgencia de 
la reunif icación. 

UN OBSTACULO A SUPERAR: 
LA DIVISION 

Urgencia que viene determinada 
en primer lugar por el auge de la 
lucha de clases en el Estado español 
la crisis del régimen y del capitalis-
mo, la misma crisis de los part idos 
obreros mayori tar ios, y del centris-
mo. Situación pol í t ica que plantea 
de manera más clara la necesidad de 
construir y contar con un Partido 
Revolucionario, sección de la IV 
Internacional, para dar una salida 
favorable al proletar iado y a las 
masas oprimidas. Las posibilidades 
de la IV Internacional en tal situa-
ción han crecido enormemente. 
Pero para ello, la división de las filas 

t rotskystas supone un grave obs-
táculo que es necesario superar. 
Contar hoy con una única organiza-
ción de la IV Internacional en el 
Estado español, supondr ía un fuer-
te impulso en la construcción del 
par t ido que se necesita; sería un 
poderoso atractivo para todos los 
trabajadores, jóvenes, mujeres.. . , 
que en la lucha cotidiana están 
sufr iendo los golpes del capital y de 
su gobierno, así como viendo las 
traiciones —también cotidianas— de 
los grandes partidos obreros, y que 
están buscando una alternativa, un 
ins t rumento de lucha por la inde-
pendencia de clase, por acabar de 
una vez con todas las miserias que 
acarrea el sistema capitalista, al que 
las direcciones stalinista y socialde-
mócrata se empeñan en mantenér . 

EL ACUERDO PRINCIPISTA: LA 
BASE DE LA UNIDAD 

Pero j u n t o a la necesidad de 
llevar a cabo esta unificación, el 
Congreso analizó también las posi-
bilidades concretas de llevarla a 
cabo, para concluir afirmativamen-
te. En primer lugar está el hecho de 
que ambas organizaciones pertene-
cen a la IV Internacional. Bien es 
cierto que dent ro de la IV Interna-
cional existen divergencias polít icas 
sobre toda una serie de aspectos de 
la lucha de clases; discrepancias que 

tienen una profundidad grande en 
determinados puntos polí t icos, al 
igual que sobre el mé todo de cons-
trucción del Partido. A los trotskys-
tas nunca nos han asustado las 
divergencias. Pero por encima de 
ellas, está el reconocimiento de que 
la IV Internacional es el marco polí-
t ico y organizativo de la construc-
ción del Partido de la Revolución 
Mundial; pues to que en ella vive el 
marxismo revolucionario en nues-
tros días, ella sintetiza todas las 
experiencias y enseñanzas del movi-
miento obrero revolucionario a 
escala histórica e internacional. No 
existe ninguna razón polí t ica u 
organizativa, por muchas divergen-
cias polít icas que existan, para 
abandonar , para permanecer fuera 
de la IV Internacional, porque ésta 
conserva todo su caracter revolu-
cionario y su fidelidad a los princi-
pios y el programa trotskystas; aun-
que determinadas concreciones y 
divergencias políticas pueden 
obscurecerlos. Es desde este pun to 
de vista, que no está just i f icada la 
separación organizativa a escala del 
Estado español de las filas de la IV 
Internacional , cuando a escala inter-
nacional las dos organizaciones 
—L.C. y L.C.R.— se mantienen uni-
das en el mismo marco pol í t ico y 
organizativo: la IV Internacional, 
tal y como es hoy. 

En segundo lugar, el Congreso 
analizó las divergencias políticas 
que sobre el programa para la revo-
lución española existen entre la 
L.C. y la L.C.R. Consta tó primero 
el acercamiento de posiciones sobre 
una serie de puntos (democráticas, 
consigna gubernamental , sindical...) 
en los que en el pasado habían exis-
t ido divergencias mucho mas pro-
fundas; por o t ro lado analizó las 
diferencias que existen sobre toda 
otra serie de puntos (régimen exis-
tente , consignas centrales de agita-



ción, municipios, sindical, pol í t ica 
de Frente Unico. . . ) , y asimismo 
o t ro t ipo de discrepancias que se 
han p ro fund izado (polí t ica electo-
ral, l ínea respecto de las Cortes,. . .) . 

Pero además de analizar estas diver-
gencias polí t icas, el IV Congreso 
cons ta tó y a f i rmó: el acuerdo de 
principios que ent re ambas organi-
zaciones existe; el caracter trotskys-
ta de ambas organizaciones, por su 
per tenencia a la IV Internacional y 
por su adhesión y fidelidad al pro-
grama fundamenta ] t rotskysta . Y 
por o t ro lado valoró el caracter de 
las divergencias hoy existentes y su 
naturaleza; esto es, como tales di-
vergencias no tienen un carácter 
principista, como, siendo de t ipo 
táct ico y metodológico , no suponen 
un abandono de los principios o del 
programa trotskystaJ. 

Desde este p u n t o de vista el 
Congreso de la LIGA COMUNISTA 
plan teó que no estaba jus t i f icada ni 
pol í t ica ni organizat ivamente la 
división de las dos organizaciones. 
Y a la vez afirmó que con las actua-
les divergencias hoy es posible supe-
rar tal división. Ningún tipo de 
obstáculos pueden interferirse a la 
reunif icación. 

UN M E T O D O C O R R E C T O DE 
C O N S T R U I R EL PARTIDO 

Porque en ello está directamen-
te implicado un m é t o d o correcto de 
const rucción del par t ido . La unifi-
cación sobre una base principista y 
el común respeto al centralismo 
democrático, supone un paso decisi-
vo, pues to que el Par t ido Reunifi-
cado que resulte tendrá bases sóli-
das. ,No se t ra ta de que todas las 
divergencias hayan desaparecido; 
pone r esto como condición a la 
unif icación, significa una visión 
monol i t i s ta del par t ido , una con-
cepción sectaria de su const rucción. 
Porque en t o d o par t ido leninista 
existen divergencias, como expre-
sión natural de las distintas expe-
riencias y comprensiones del desa-
rrollo de la lucha de clases. Es por 
ello que existe el central ismo demo-
crát ico c o m o principio leninista, 
garant ía t an to de la unidad del par-
t ido, como de que la correcta l ínea, 

al calor de la experiencia común en 
la lucha de clases, se impondrá . La 
otra concepción, la que rechaza la 
unif icación en función de que exis-
tan divergencias polí t icas, es la típi-
ca visión sectaria de la construcción 
del par t ido , autojust i f icat iva del 
man ten imien to de pequeños grupos 
t ro tskystas ; y que lleva en la prácti-
ca a produci r escisiones en esos mis-
mos pequeños grupos a medida que 
van apareciendo divergencias polí-
ticas, cosa natural en un par t ido 
que interviene en la lucha de clases. 

Por el contrar io , para una con-
cepción t ro tskysta de la construc-
ción de la cuarta Internacional 
como par t ido de masas, es el acuer-
do sobre los principios y el respeto 
al central ismo democrá t ico , lo que 
permite la unif icación, el aunar los 
esfuerzos en la lucha po r la IV In-
ternacional , en un mismo marco 
organizativo, la misma sección, que 
permita la intervención unif icada en 
la lucha de clases y a la vez prose-
guir. la discusión y la clarificación 
pol í t ica de las divergencias. Esta es 
la concepción que a d o p t ó el IV 
Congreso de la EIGA COMUNISTA 

LA FORMA DE L L E V A R L A A 
CABO 

El Congreso discutió las formas 
concretas en que deb ía plantearse 
tal unif icación. La pr imera exigen-
cia la cons t i tuye la celebración de 
un Congreso de Reunificación, en el 
más breve plazo, precedido de un 
debate democrá t ico entre los mili-
tantes de ambas organizaciones, que 
zanje el proceso de unif icación. 
Pero en función de las exigencias de 
la lucha de clases hoy en el Es tado 
español, el IV Congreso p lan teó que 
la mejor manera de abordar esta 
exigencia sería preparando juntos 
en una misrna organización ya uni-
ficada dicho debate, d icho Congre-
so. Uni f icando ya ambas organiza-
ciones, func ionando con órganos de 
dirección con jun tos , respetando el 
central ismo democrá t ico , en base a 
una p la t a fo rma común de acuerdo 
principista, esto permit i rá abordar 
mejor t an to el debate de cara al 
Congreso de Reunif icación, c o m o 
dar ya una respuesta uni f icada a los 

acontecimientos impor tantes de la 
lucha de clases que van a producirse, 
que se están p roduc iendo . 

Otra exigencia que el IV Congre-
so discutió y aprobó fue la del 
respeto a las conquistas organizati-
vas que ambos par t idos han realiza-
do en el seno del movimiento de 
masas. Y que la unificación no su-
ponga en ningún caso el renunciar a 
ellas, el destruirlas. 

Por ú l t imo el Congreso encargó 
al Comi té Central elegido el llevar a 
cabo la unif icación, siguiendo las 
líneas polí t icas trazadas; manda to 
al C.C. para ent rar en con tac to con 
la dirección de L.C.R. de cara a 
dicutir esta propues ta y preparar los 
pasos concretos . 

EL PARTIDO UNIFICADO: 
MUCHO MAS QUE LA SUMA DE 
LAS DOS ORGANIZACIONES 

El significado pol í t ico de la reu-
nificación LC-LCR es de suma 
importancia para el movimiento 
obrero en el Estado español , y tam-
bién para nuest ro pa r t ido internacio-
nal: la IV Internacional . Las reper-
cusiones que tiene para la unifica-
ción de otras organizaciones de la 
IV que en otros países se hallan 
divididas, serán de máx ima impor-
tancia. 

La t ranscendencia de esta uni-
ficación va más allá del peso mera-
mente numér ico u organizativo que 
pueda tener la nueva sección. En 
pr imer lugar significa superar la 
división histórica de la IV Interna-
cional, que era un grave obstáculo 
para su desarrollo en el Estado 
español. Y en segundo lugar, el 
poderoso atractivo que para todos 
aquellos luchadores que se acercan 
id t ro t skysmo va a tener. 

Con la Reunif icación sólo se 
habrá dado un paso en la construc-
ción del Part ido Obrero Revolucio-
n a d o que la clase obrera necesita. 
Pero un paso de la máx ima impor-
tancia, que permite augurar con 
toda seguridad nuevos avances, con-
quistas y progresos a la nueva sec-
ción unificada de la IV Internacio-
nal. 

3 de noviembre de 1977 

Raúl Solé 


